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Introducción 

Resulta difícil poner en tela de juicio la gran trascendencia social y económica que 

tiene el turismo para España, especialmente en situaciones de coyuntura económica tan 

complicadas como las actuales. Esta actividad se ha basado, fundamentalmente, en la 

explotación de su zona costera. La sociedad del ocio actual genera una presión de usos que, 

concentrada en los periodos estivales, genera impactos ambientales significativos. En 

particular, la arena de las playas y el espacio litoral son dos recursos naturales críticos para la 

pervivencia económica y medioambiental de las regiones costeras (Yepes y Medina, 2005). Ello 

justifica la necesidad de conciliar la funcionalidad de estos espacios, frecuentados de forma 

masiva en algunos lugares, con los problemas de conservación y estabilidad de la ribera del 

mar a corto y largo plazo. 

El reconocimiento de la importancia de las playas se ha traducido en estrategias, tanto 

europeas como nacionales, dirigidas a aumentar la excelencia de estas áreas naturales 

mediante directivas que atienden a la calidad higiénica de la arena y del agua de baño, así 

como en la adopción de diferentes distintivos de calidad y normas internacionales con una 

clara orientación hacia el usuario (Yepes, 2005, 2007; Ariza et al., 2008a). Una derivación de 

todo lo anterior es que muchos procesos formales de gestión de playas se están poniendo en 

marcha todos los días (James, 2000). 

Así, la limpieza de los arenales constituye una pieza fundamental para ofrecer unos 

espacios singulares en buenas condiciones higiénico-sanitarias para los usuarios, 

especialmente en aquellos municipios donde su uso es intensivo. De hecho, los estándares 

exigidos a las playas por el distintivo Bandera Azul y otras normativas (ISO, ICTE) suponen una 

garantía de calidad en este sector. Sin embargo, el uso masivo de medios mecanizados para la 

limpieza exhaustiva de las playas puede provocar impactos que implican tanto una reducción 

de los sedimentos como una alteración del equilibrio de la biodiversidad existente. Las playas 

urbanas encajadas de uso masivo (Yepes y Medina, 2007), o las playas semiurbanas con 

sistemas dunares (Roig, 2004) pueden ser ejemplos extremos donde las consecuencias de 

estos impactos pueden ser significativos, tal y como se verá a continuación. 

El objeto del presente artículo es establecer una serie de criterios o medidas 

correctoras que minimicen de algún modo los impactos producidos por la limpieza mecanizada 

de las playas, de forma que sean considerados en las distintas normas o manuales de calidad 

propios de los municipios costeros que gestionan sistemáticamente sus playas. Para ello, en 

primer lugar, se repasarán someramente los requisitos exigidos por algunos sistemas de 
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gestión de playas; a continuación, se describirán brevemente las características principales de 

las máquinas de limpieza; posteriormente, se analizarán las consecuencias de una gestión 

inadecuada de este tipo de equipos y, por último, se establecerán ciertos criterios y 

recomendaciones que traten de minimizar dichos impactos. 

 

Requisitos de limpieza de playas en los sistemas de gestión 

Los instrumentos voluntarios de gestión de la calidad y del medio ambiente han 

contribuido a transformar positivamente la forma de entender las playas turísticas en muchas 

zonas de nuestro litoral (Yepes, 2007). En el ámbito del control y del aseguramiento de la 

calidad cobran especial importancia las normas que definen las características de un producto, 

un servicio o un proceso. Cuando el objeto de una norma es una playa, éstas se pueden 

clasificar en normas de producto o servicio, centradas en las características, especificaciones y 

atributos que debe cumplir una playa (Banderas Azules o del Sistema de Gestión del Uso 

Público de las Playas, desarrollado por el Instituto para la Calidad Turística Española –ICTE-), y 

en normas del sistema de gestión, que inciden en las especificaciones que deben cumplir las 

actividades que conforman los procesos (normas ISO 9000 en calidad e ISO 14000 en medio 

ambiente constituyen los referentes internacionales de gestión). 

Tanto los requisitos de Banderas Azules como los del sistema del ICTE priman la 

satisfacción de los usuarios por encima de otro tipo de consideraciones. Es por ello que la 

limpieza de las playas, del agua del mar y de las instalaciones durante la temporada de baño 

constituye una condición de cumplimiento mínimo. Un municipio que pretenda ostentar 

alguno de estos distintivos en sus playas debe realizar labores de prevención con la dotación 

del número mínimo de papeleras que deberán ser vaciadas con la suficiente periodicidad, 

tareas regulares de limpieza de la arena y un control sistemático del agua de baño y de la 

arena que aseguren las buenas condiciones higiénico-sanitarias. 

La norma del sistema del ICTE (ver Yepes, 2005), define las características de gestión y 

los requisitos internos aplicables a los procesos de limpieza de la superficie de la playa, de sus 

instalaciones y a la recogida selectiva de residuos. Se exige un equipo de trabajo, propio del 

Ayuntamiento o de un proveedor de servicios, que realice los servicios de limpieza, 

asegurándose que se respetan las instrucciones establecidas para alcanzar los niveles de 

calidad y servicio indicados en la norma. Uno de los aspectos novedosos de este documento 

consiste en la obligación de establecer un conjunto de indicadores, a partir de los cuales se 

hará un seguimiento del nivel de servicio ofrecido y del nivel de satisfacción percibido por el 

usuario. 

La norma del ICTE obliga a establecer un Plan de Limpieza de la superficie seca y 

húmeda de la playa y del agua que incluya, al menos, los recursos humanos y materiales 

disponibles, la frecuencia del servicio, el horario de prestación, las rutinas de limpieza y de 

recogida de residuos naturales (si la legislación aplicable lo permite), las pautas de actuación 

frente a residuos peligrosos y la relación de gestores o vertederos autorizados. Durante la 

temporada de baño, la ejecución de este plan implicará la recogida de residuos de la superficie 

seca de la playa, la oxigenación de la arena y su reubicación en caso de necesidad y la retirada 

de residuos no naturales del agua. Fuera de la temporada de baño, al menos se deberá realizar 

la recogida de residuos de la superficie seca de la playa y la reubicación, cuando corresponda, 

de la arena. En la Tabla 1 se recoge un ejemplo típico de limpieza de una playa en función de la 

temporada de baño. 



El Ente Gestor contemplará en el Plan de Limpieza las actividades que garanticen que 

se alcanzan los niveles de limpieza de la superficie seca requeridos tras la celebración de 

eventos especiales y otras situaciones no habituales. Durante la temporada de baño, la 

frecuencia mínima del servicio será diaria en la superficie seca, manteniéndose registros de las 

actividades de limpieza. Asimismo, el Ente Gestor supervisará el cumplimiento del plan de 

limpieza establecido, y en caso de producirse desviaciones tomará las acciones correctoras 

necesarias. Para garantizar este mecanismo de control, se elaborará y mantendrá un registro 

actualizado de las inspecciones realizadas, dedicando una especial atención al grado de 

cumplimiento de las rutinas de limpieza y a la comprobación de la eficacia del Plan de 

Limpieza. 

 

Tabla 1.- Cuadro típico de frecuencias, horarios y dotación de personal para la limpieza de una playa en 

un municipio del Mediterráneo. 

Temporada Alta (primavera-verano) Baja (otoño-invierno) 

Frecuencia diaria 
Prácticamente diaria 

(menos de una semana) 

Horario 4:00 -11:00 

4:00 - 8:30 maquinaria 
6:00 – 14:00; maquinaria sólo 

en zonas necesarias 
8:30 – 11:00 manuales: 

papeleras, barrido 

Dotación 

personal 
6 + ampliaciones a partir de semana santa  6  

 

 

La maquinaria empleada en la limpieza de las playas 

El mercado ofrece equipos para la limpieza de playas que se basan en la succión y en el 

rastrillado o cribado. El primer método se emplea con playas de árido grueso, mientras que el 

segundo, más frecuente, se utiliza para las playas de arena fina. Existen equipos de distinta 

complejidad que penetran en la arena hasta profundidades típicas de 30 cm, realizando un 

intenso y continuo batido que permite el secado y la ventilación de la arena gracias a la acción 

del aire y los rayos ultravioletas. El material recogido atraviesa unas mallas cribadoras de 

diferentes calibres que separan los desperdicios para depositarlos en unas tolvas que se vacían 

hidráulicamente sobre un vehículo contenedor o en el lugar de vertido. Existen opciones que 

incorporan equipos de desinfección, para actuar contra hongos, bacterias y virus. 

En el mercado se pueden encontrar distintos tamaños de máquinas que tratan de 

adaptarse a las dimensiones de cada playa. Existen modelos con anchos de trabajo típicos de 

2,2 m y tolvas de hasta 2,5 m
3
, adecuados para playas largas y anchas. Estas dimensiones se 

reducen a valores de 1,2 m para el ancho de trabajo y 0,5 m
3
 cuando se trata de pequeñas 

calas y zonas de difícil acceso por presencia de toldos, sillas, etc. Para municipios pequeños, 

algunas firmas comerciales ofrecen equipos polivalentes capaces de operar como barredoras, 

mediante la sustitución del rulo de limpieza por cepillos, con el objetivo de aumentar la 

rentabilidad del equipo, en los meses de invierno. En la Figura 1 se recoge un ejemplo de 

máquina de limpieza remolcada mediante tractor. 



 

Figura 1. Ejemplo de máquina de limpieza de playas remolcada mediante tractor. 

Los requisitos funcionales deseables para la maquinaria de limpieza de playas podrían 

ser, entre otros, los siguientes (ver Yepes y Cardona, 2000): 

• Recoger residuos de cualquier tamaño y naturaleza. 

• Dejar la arena en el mismo lugar. 

• Capacidad para limpiar tanto la arena seca como húmeda. 

• Manejabilidad. 

• Buen rendimiento con poco mantenimiento. 

Es difícil encontrar una máquina lo suficientemente versátil para cumplir con todos los 

requisitos anteriores. Normalmente hay que alternar unidades de gran rendimiento –que 

suelen ser remolcadas por un tractor-, junto con pequeñas máquinas autopropulsadas capaces 

de realizar la limpieza en pequeños espacios, junto a las pasarelas, los bordes de los paseos 

marítimos, áreas de juego y otros. También resulta complicado compatibilizar su uso en la 

arena seca y húmeda. Los procedimientos de recogida de residuos incluyen desde cintas con 

resortes de aleación capaces de barrer superficialmente hasta técnicas de cribado por 

bandejas o mallas. Si bien con el primer método la recogida de arenas es mínima, la 

profundidad de limpieza está limitada. Utilizando el segundo, se recoge una gran cantidad de 

arenas y resulta inviable, en numerosas ocasiones, para la zona húmeda de la playa. En 

cualquier caso se recomienda que la máquina tenga un recipiente de almacenamiento 

basculante, así como que el mantenimiento y las piezas de recambio sean accesibles. 

En determinadas ocasiones resulta muy efectiva la remoción superficial de las arenas 

(unos 15 cm) a primera hora de la mañana con un rastrillo acoplado al tractor, pues la 

oxigenación, la desecación y la radiación solar de las arenas favorecen su desinfección, 

disminuye su compacidad y mejora el aspecto visual y la comodidad de la playa. Ahora bien, 

esta operación no puede sustituir, evidentemente, a la recogida de los residuos. Asimismo, es 

conveniente que cada playa disponga de maquinaria capaz de reubicar la arena que 

normalmente se almacena junto al pretil de los paseos marítimos. En la Tabla 2 se han 

recogido una serie de características básicas de la maquinaria de limpieza de las playas de 

arena, con algunas ventajas e inconvenientes. 

 



Tabla 2. Características de la maquinaria de limpieza de playas arenosas. 

Rendimiento 

Máquinas grandes de gran rendimiento remolcadas por un tractor, para espacios 

amplios y diáfanos 

Máquinas pequeñas 

autopropulsadas para espacios 

reducidos o de difícil acceso 

Bordes de paseo y áreas lúdicas 

Zona de tumbonas y servicios playeros 

Pequeñas calas de difícil acceso 

Métodos de 
recogida 

Rastrillado; barrido superficial 

mediante cintas con resortes de 

aireación. 

Recoge poca arena 

Poca profundidad de limpieza 

Batido y cribado mediante mallas o 

bandejas 

Recoge mucha arena 

Grana profundidad de limpieza 

No práctica en zona húmeda 

Es recomendable que la máquina tenga un recipiente basculante de 

almacenamiento de arena 

Máquinas para la 
remoción 
superficial 

Hasta 15 cm de profundidad 

Mediante rastrillo remolcado por tractor 

Completa la recogida de residuos pero no la sustituye 

Efectos favorables 

Desinfección 

Oxigenación 

Desecación 

Radiación solar 

Disminuye la compacidad de la arena 

Mejora el aspecto visual 

Mejora la comodidad 

 

 

Consecuencias de la limpieza mecánica de las playas 

Roig (2004) argumenta que la limpieza mecanizada de las playas realizada de forma 

exhaustiva y sin aplicar criterios geomorfológicos y ambientales de gestión reduce la 

biodiversidad costera, altera los perfiles de playa y provoca una pérdida de sedimentos. En 

efecto (ver Figura 2), la reducción de la materia orgánica natural disminuye tanto el desarrollo 

de microorganismos y fauna intersticial como la cantidad de nutrientes necesarios para las 

comunidades vegetales (Llewellyn y Shackley, 1996; Gheskiere et al., 2006). Otro trabajos, 

como el de Malm et al. (2004) indican que si bien la limpieza mecánica reduce el contenido 

orgánico de la arena, mejorando la calidad del agua de baño y reduciendo la producción 

microbiana, no es significativo el efecto en la biodiversidad sobre la macrofauna. La retirada de 

plantones afecta negativamente a las dunas embrionarias, y por ende, a la estabilización 

natural del sedimento. La compactación de la arena cambia su rugosidad natural y elimina 

geomorfologías efímeras de playa (ripples y shadow tongues), acrecentando el ángulo de 

incidencia del viento y su erosión. En la zona húmeda de la playa (swash) aumenta la 

probabilidad de retirada de las arenas por su grado mayor de cohesión; al mismo tiempo, la 

compactación favorece la entrada del oleaje, incrementando los procesos erosivos. Asimismo, 

la limpieza mecanizada descalza el pie de talud de las dunas, con la consiguiente eliminación 

vegetal; ello facilita la acción directa de viento en su proceso erosivo. 



 

Figura 2. Consecuencias de la limpieza mecánica de la playa sin criterios de gestión. Elaboración propia a 

partir de Roig (2004). 

 

Sin embargo, a pesar de las evidencias aportadas por estos autores, las razones 

esgrimidas no suponen el grueso de las pérdidas de sedimentos originados por una mala 

gestión de la limpieza mecánica de las playas. En efecto, la limpieza diaria en zonas de uso 

intensivo y la eliminación periódica de residuos naturales acumulados (algas y restos de 

Posidonia oceanica) supone una retirada de arena involuntaria que se ha podido estimar 

(Yepes y Medina, 2007) en unos 500 m
3
 por kilómetro y año en playas no muy intensivas y con 

un sistema de gestión relativamente bien organizado; las pérdidas en playas sin un sistema de 

aseguramiento de la calidad de la limpieza pueden ser mucho mayores y derivar en 

extracciones encubiertas de arena para usos agrícolas y ganaderos, jardinería, etc. La Figura 3 

muestra una acumulación en ecoparque de restos de Posidonia oceanica (obsérvese la gran 

cantidad de arena retirada involuntariamente). Una mala interpretación sobre las 

consecuencias de una mala gestión no puede derivar en la completa eliminación de la limpieza 

de las arenas por parte de los municipios. Este argumento se ha empleado demagógicamente 

por parte de algunos responsables municipales, los cuales, debido a la grave crisis económica 

actual, han decidido eliminar o reducir la limpieza de las playas por razones de índole 

medioambiental. 

Ariza et al. (2008b) constatan deficiencias en la limpieza mecanizada de las playas 

catalanas, especialmente en la recogida de residuos de pequeño tamaño tales como colillas y 

en la excesiva retirada de arena. En su trabajo, estos autores recogen cifras proporcionadas 

por el Servei de Prevenció i Medi Ambient de una retirada de más de 163 toneladas de arena 

en la limpieza de las playas de Barcelona en la temporada de junio a septiembre de 2005. En 

algunos casos se retiraron, junto con los residuos, más de 50 kg de arena por hora de trabajo, 

suponiendo ésta un 80% en peso del total del material recogido. Por estas razones, se propone 

una revisión de las operaciones de la limpieza mecánica de las playas. 



 

 

Figura 3. Posidonia acumulada durante los últimos 5 años en el ecoparque de Benissa. Se aprecia la gran 

cantidad de arena almacenada 

 

Con el objeto de colaborar con los diversos municipios en la limpieza y mantenimiento 

de sus playas, desde el año 1996, la Generalitat Valenciana ha venido contemplando, dentro 

de su Plan de Turismo Litoral, la adquisición de máquinas de limpieza, las cuales son cedidas a 

las corporaciones locales e incluso a las diputaciones (ver Yepes y Cardona, 2000). La 

importancia que tiene la retirada de arena de la playa por parte de estos equipos aconsejó a la 

Conselleria de Turismo a establecer pruebas “in situ” que sirvieran en sus concursos de 

adquisición de estas máquinas para discriminar mediante criterios técnicos la idoneidad de 

cada una de ellas. En efecto, dicha Conselleria adquiere máquinas para luego cederlas a los 

ayuntamientos y así fomentar la limpieza y calidad de las playas de la Comunitat Valenciana. 

Los aspectos críticos a la hora de realizar dichas pruebas consisten en la determinación de los 

rendimientos en la limpieza, tanto en arena seca como húmeda, con obstáculos y sin ellos. A 

parte de evaluar la efectividad de la retirada de residuos con elementos normalizados (tacos 

de madera, canicas de vidrio, etc.), se mide la cantidad de arena retirada durante la limpieza 

(ver Figuras 4 y 5). Estas pruebas normalizadas se han realizado a través de la Universidad 

Politécnica de Valencia, asesorado por profesores de Procedimientos de Construcción y de 

Maquinaria y Medios Auxiliares del Departamento de Ingeniería de la Construcción y Proyectos 

de Ingeniería Civil (ver Figuras 6 y 7). Conviene destacar que, en estas pruebas, la pericia del 

conductor de la máquina y su buen hacer influyen decisivamente en la calidad de la limpieza 

conseguida. 

 



Figuras 4 y 5. Elementos normalizados y muestra de restos recogidos por una de las máquinas (arena 

incluida). 

 

Figuras 6 y 7. Pruebas de rendimiento y limpieza realizada por la Conselleria de Turismo de la 

Generalitat Valenciana. 

 

Los accesos de la maquinaria a la playa pueden empeorar la situación descrita. La 

conjunción del viento junto con un inadecuado diseño del paseo marítimo y de la trama 

urbana, pueden provocar la pérdida de sedimentos que, en algunos casos, puede ser tan 

importante como la limpieza directa de la playa. Finalmente, el volumen de arena que retira 

cada usuario de forma involuntaria (dependiendo de la granulometría, unos 20 

gramos/bañista/salida) supone una pérdida del orden de 10 m
3
/km/año. En conjunto, las 

operaciones de limpieza pueden significar, en el caso de la inexistencia de aportes de 

sedimentos –playas encajadas, por ejemplo-, un retroceso medio sostenido a largo plazo de la 

línea de orilla del orden de 10 cm/año con un buen control de las operaciones de limpieza y 

mucho más sin control (ver Yepes y Medina, 2007). A corto plazo el efecto es imperceptible 

pero a largo plazo las consecuencias son significativas. 

 

 

 



Propuestas de mejora en la gestión de la limpieza mecánica 

Todo lo anteriormente expuesto justifica el establecimiento de una serie de medidas 

correctoras en la gestión de la limpieza mecanizada que reduzca, en la medida de lo posible, 

los impactos realizados sobre los arenales. Estas propuestas deberían introducirse como 

requisitos en las normas de calidad y en los manuales de gestión de las playas turísticas: 

• La limpieza mecánica sólo se permitirá si la superficie se encuentra seca (7-10 cm). La 

limpieza en la zona húmeda se centrará en los residuos antrópicos. 

• Se evitará la limpieza mecánica cuando exista previsión de viento fuerte, con el fin de 

reducir el transporte eólico. 

• No se aceptarán prácticas de roturación y arado en profundidad de la playa. 

• En playas con sistemas dunares, se establecerán franjas de reserva (3-5 m) donde la 

limpieza será manual y selectiva. 

• Se asegurará un sistema de control de las operaciones de limpieza para evitar el fraude 

y las extracciones sistemáticas de arena para usos no autorizados. 

• Se realizarán periódicamente pruebas “in situ” con las máquinas de limpieza mecánica 

que midan el volumen de arena retirada, con la elaboración de indicadores de 

seguimiento. Este será un criterio que prime a la hora de adquirir nuevos equipos. 

• Los conductores de los equipos de limpieza realizarán cursos de adiestramiento, pues 

su pericia influye decisivamente en la reducción de la arena retirada. 

• Se limitará la frecuencia de retirada de restos naturales (Posidonia oceanica), 

depositando los restos dentro de la propia playa (zona dunar). 

• Se adecuará el diseño de paseos marítimos y rampas de acceso a playas para minimizar 

las pérdidas debidas al transporte eólico. 

• En playas de uso masivo, se colocarán duchas o lavapiés que eliminen los sedimentos 

adheridos a los bañistas. 

Como recomendación final se debería incluir el incremento de las actividades de 

educación ambiental. En efecto, Rodríguez-Santos et al. (2005) comprobaron que el 

comportamiento del usuario afecta a la cantidad de basura generada en las playas. Se trata de 

una medida cualitativa con un gran efecto cuantitativo. 

 

Conclusiones 

El reconocimiento de la importancia de las playas se ha traducido en estrategias 

dirigidas a aumentar su excelencia mediante directivas que atienden a la calidad higiénica de la 

arena y del agua de baño, así como en la adopción de diferentes distintivos de calidad y 

normas internacionales con una clara orientación hacia el usuario. Esta situación ha provocado 

la limpieza sistemática con medios mecánicos de estos espacios naturales que, realizada de 

forma exhaustiva y sin aplicar criterios geomorfológicos y ambientales de gestión, reduce la 

biodiversidad costera, altera los perfiles de playa y provoca una pérdida de sedimentos. A ello 

hay que añadir la importante pérdida de arena provocada por la falta de efectividad de algunas 

máquinas en la limpieza diaria y la eliminación periódica de residuos naturales acumulados 

(algas y restos de Posidonia oceanica). Todo ello supone una retirada de arena involuntaria 

estimada en unos 500 m
3
 por kilómetro y año en playas no muy intensivas y con un sistema de 

gestión relativamente bien organizado. Estas pérdidas pueden ser mucho mayores y derivar en 

extracciones encubiertas de arena para usos agrícolas y ganaderos, jardinería, etc. Para 

minimizar los impactos producidos por una gestión ineficiente de la limpieza mecánica, se 



proponen una serie de medidas correctoras que deberían introducirse como requisitos en las 

normas de calidad y en los manuales de gestión de las playas turísticas. Entre ellas destacan la 

adopción de zonas de reserva en sistemas dunares y la adopción de indicadores que midan, de 

forma objetiva, la efectividad de la maquinaria para evitar la retirada excesiva de arena junto 

con los residuos. Todo ello se debería completar con un incremento de la educación ambiental 

de los usuarios que, sin duda, redundaría en una reducción importante de los residuos 

generados en estos espacios naturales. 
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